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Convivencia: necesaria, convenien-
te, exigida. Reiteradamente invocada,
evocada, requerida. Es una palabra soli-
taria que para existir debe ser acompa-
ñada con otras que puedan definir su
sentido. Por ejemplo: una “buena convi-
vencia”, una “hermosa convivencia”;
que nos hablen de momentos y accio-
nes múltiples, variadas y que puedan
ser sintetizadas en nuestra memoria co-
mo una experiencia agradable, satisfac-
toria o minímamente soportable.

Convivir es un hecho que por sí se
puede producir en cualquier lugar y
tiempo, pero es a la vez una decisión
individual.

Sin embargo, convivir satisfactoria-
mente en las instituciones que se arro-
gan la función de educar debe ser el
sustrato mínimo donde puedan crecer
quienes la componen.

Crecer requiere condiciones ade-
cuadas: un espacio, elementos materia-

les, pero por sobre todo, una condi-
ción espiritual de vocación, compromi-
so y entrega.

Este año, como equipo de Arte, ele-
gimos el camino de nuestras vocacio-
nes, no sólo desde la perspectiva de la
transmisión de las obras producidas por
otros artistas, sino desde nuestros pro-
pios caminos elegidos y recorridos co-
mo artistas.

Fue así como a principio de año nos
planteamos un trabajo práctico de con-
vivencia a partir de la realización de un
mural realizado en conjunto por los in-
tegrantes del Departamento de Artes Vi-
suales del Colegio WARD. La experien-
cia fue tan rica que nos propusimos ge-
nerar una exposición conjunta de boce-
tos para murales a ser realizados en el
Colegio Ward y que podrían -a su vez-
ser compartidos y apreciados por la co-
munidad.

Liliana Orsoletti, una de las docentes

del equipo, recuerda la experiencia de
realización del primer mural colectivo:
“La verdad es que cuando quisimos dar-
nos cuenta, ya estábamos trabajando.
Todos empezamos como en una “secre-
ta danza” a girar en torno de la mesa de
trabajo, dejando fluir una energía. Las
condiciones estaban dadas, el lugar, los
materiales, pero eso no fue lo importan-
te… Lo más significativo fue cómo, sin
quererlo concientemente, todos nos in-
volucramos con el trabajo. Comenzamos
con puntos de color, líneas, formas, de
manera respetuosa. En silencio recorría-
mos el espacio mural, acercándonos a la
obra sin encimarnos ni atropellarnos,
dando por seguro qué necesitaba; dan-
do por seguro también que el otro esta-
ba haciendo lo mejor; sumando, multi-
plicando cada gesto, cada detalle.

Alguno se detenía a observar, otro
sugería o preguntaba, alguien daba las
respuestas esperadas…

Juan Sebastián García
Coordinador del Depto. de Arte



Confianza, respeto, compañeris-
mo, lealtad, resuenan en mí estas pa-
labras y otra experiencia de convi-
vencia, quizás la más adecuada para
describir lo que nos sucedió aquella
mañana, donde el mural fue la ex-
cusa y el aprendizaje fue tanto más
valioso.

Como empezamos, de la misma
forma, dimos el trabajo por termi-
nado.

-“Para mí, ya está”, dijo al-
guien.

-“Para mí también”, fue la res-
puesta.

-“Listo, hago unos mates”.
-“¡Dale!”
Es muy difícil sintetizar en palabras

lo que nos produjo la experiencia de la
realización de los murales y su posterior
presentación en la galería del Aden
Center, pero se podría resumir en que
fueron momentos de celebración y ale-
gría compartida, entre nosotros como
equipo y también con mucha gente que
se involucró en el proyecto.

Esa alegría, esa creatividad, desper-
taron la idea de organizar una Tempo-

rada de las Artes diferente. Considera-
mos que sería oportuna la realización
de muestras individuales para compar-
tirlas con la comunidad y en especial
con nuestros alumnos. De esta manera
podrían realizar lectura de obra tenien-
do presente a su autor, cercano y cono-
cido en estos casos, a quien tendrían la
posibilidad de preguntar desde las mo-
tivaciones hasta los procedimientos con

que la obras habían sido realizadas. Fue
así como los alumnos han visitado las
diferentes muestras, orientados por los
docentes han hecho la lectura de obra y
luego realizó su propia producción, in-
dividual o grupal. 

Creemos que de esta manera la gran
mayoría de los integrantes del departa-
mento de Arte se involucró en lo que
mejor sabe hacer: crear y comunicar.
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Al reflexionar sobre la experiencia
de trabajo de este año, surgieron en las
reuniones del departamento opiniones
y expresiones de las profesoras Maria
Eugenia Cucurullo, Eva Hernández,
Marcela Palma, Paula Piedrafita y Lilia-
na Orsoletti que nos parece valioso
compartir.

Como respuesta a la cuestión de la
propuesta inicial de realizar un mural
conjunto, Marcela Palma señaló que
ello jugó un papel muy importante en
la integración del grupo de Arte, que ya
venía trabajando en proyectos conjun-
tos, “pero éste se vivenció como una
experiencia única de convivencia armó-
nica e intercambio. Abrió las puertas a
la imaginación y a la concreción de sue-
ños y expectativas”.

Con respecto al tema del montaje y
presentación de la muestra colectiva de
bocetos de murales, la profesora Eva
Hernández nos dijo: “fue un gran desa-
fío coordinar todas las individualidades y
llegar a las obras concretas, su realiza-
ción y su armado. El resultado fue asom-
broso, para mí y para todos; nos ayudó
a ver el lugar del otro y a compartirlo.”

En cuanto a la realización de la
muestra individual, que en algunos ca-
sos era la primera en sus carreras artís-
ticas, Liliana Orsoletti comentó: “La
experiencia de lo grupal fue funda-
mental y ayudo muchísimo; fue muy
interesante y de gran crecimiento el
aporte compartido con los compañe-
ros del departamento y con el artista
Eduardo Álvarez, quienes con sus mi-
radas y sugerencias, ayudaron a la
concreción de las obras aportando un
criterio superador.”

Maria Eugenia Cucurullo se refirió al
tema de la utilización de las muestras
como un recurso didáctico diferencia-
dor: “Es un recurso excelente para la
práctica docente, ya que los alumnos
pueden proyectar ideales y expectativas
en el profesor que es a la vez artista . El
enganche y atractivo que nos brinda la
posibilidad de ver obras originales es ri-
quísimo y fue aprovechado como dis-
parador para diferentes actividades.
Creo que el aprendizaje se hace más
significativo para los diferentes grupos
al ser su profesor quien ha realizado los
trabajos”

En cuanto al acompañamiento insti-
tucional recibido, la profesora Paula
Piedrafita expresó que: “La institución
estuvo presente desde la génesis del
proyecto, acompañándolo y estimulán-
dolo. La Dirección General, presente en
cada muestra y atenta a cada una a las
necesidades de los expositores. Los co-
legas del Departamento de Música que
colaboraron en diferentes muestras
aportando su saber musical para dar
otro colorido a nuestra tarea. La gente
de Biblioteca tan interesada en las
muestras, y dispuesta a colaborar en su
armado y su cuidado, tanto como los
mismos artistas. El personal de Desarro-
llo Institucional, que fue la gran ayuda
para la difusión de cada uno de los
eventos y su organización. Además va-
loramos la inestimable colaboración de
Aldo y José para el traslado y disposi-
ción de los elementos.”

El corolario de esta experiencia que
estamos llevando a cabo y que espera-
mos se pueda continuar en los próxi-
mos años es el redescubrimiento con-
junto de que el arte, sin duda, puede
hacernos la vida un poco mejor.
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